
Año III

í v ..<3í 1>Í5.',

Viernes 26 de Enero de 18S4. Núm. 4
r e d  c c i ó n

C A L L E  D E L  T U T O R ,  N Ú M L R O  41

N a d a  de cientos n i m iles 

de l fondo de los reptiles.

M ás escuelas y  canules 

q u e  toros y  generales

Ui

O
L a s  em presas ferroviarias 

te n d rá n  censuras fliarias.
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A CORBESPONSALBS Y VENDEDORES

^ 5  N ú m e r o s , 2 '5 0  p ese ta s .

E S T E  P E R I Ó D I C O

PaNTOS DE SUSCRIPCIÓN

E N  L A S  P R I N C I P A L E S  L I B R E R I A S

M ás p a n  y  m á s azadones 

que fusiles y  cañones.

A b a jo  las cesantías 

D e  m in istro s  de tres dias.

V e  É I j Q U I . J O T E  m a d rile ñ o  

to d a .o iic in ig o  pequeño.

k CORRESPONSALES Y VENPRDOKKS

2 5  N ú m e r o s , 2 '5 0  p ese ta s .
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SE C O M P R A ,  P E R O  NO SE V E N D E

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
V n tnes...................  1 peseta

E N  M A D R I D ..........{ » T rim estre . . . 2,50 »
> A ñ o ..................10 >

F U N D A D O R

E D U A R D O  S O J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Ün T r im e s tre ..........  pesetas

E N  p r o v i n c i a s ! > Sem estre ............  6 >
> A ñ o ......................12 >

LAS RECOMPENSAS
E l  g en era l L ó p e z  D o m ín g u e z , n o  puede ser acusa­

do de falta de generosidad. N a d a  m enos que 9 ü 4  in d i­

v id u o s  b a n  sido pre m ia d o s con m o tiv o  de esa d e sho n­

rosa ca m p a ñ a  de M o lilla .
D esgra ciada m ente , el m in is tro  de la  G u e rra  h a  es­

tado poco afo rtun ado  en el re p a rto  de las recom pensas. 

H a  atendido  m ás á la  re co m e n d sc ió n  q u e  al m é rito , y  

n o  h a  sabido ser n i e q u ita tivo  n i  ju sto . E s e  h o m b re  

tiene el p ru rito  de n o  h a ce r n u n c a  las cosas á derechas.
*4: »

C A N T A R E S
L a  qu iees  echar de orsequ iosa  

y  a l q u e  c o n vid a s, g itana , 

le  das u n  ch ico  de v in o  

y  u n a  s a rd in a  de lata.

M e  h a n  d ic h o  q u e  eres m u y  buena, 

q u e  tienes m u y  b u e n  sen tio .
¡Q u e  n o  te a la ve n , g itana , 

q u e  eso es lo  q u e  canta  u n  g rillo .

T e  sentaba las costuras 

con  m u c h o  gusto , gitana; 

m ie n tra s , a c h á n ta te  m ir lo .  
si p o n g o  el dedo e n l a  llaga.

S i  m e  com es u n  costao  
y  v iv e s  á m is  expensas, 

g itana , m ía  es la  cu lp a , 

p a ra  q u é  soy p r im a v e r a .

G ita n a , n o  tengo capa. 

P o r  t í  n o  tengo u n  botón. 

L a  lib e rta d  h e  p e rd id o , 

la  v e rg ü e n za  y  el h o n o r.

T e  tengo, g ita n a  pe rra , 

t ir r ia  y  m a la  v o lu n ta d , 

cada p e la  q u e  m e  a p a ñ a s  
m e  cuesta u n a  enferm edad.

E l  ca p itá n  A riza ,. a q uel que d ir ig ía  la  célebre p a r ­
t id a  de la  m u er te ,  n o  h a  sido agraciado n i  s iq u ie ra  con 

u n a  m a la  c ru z. N i  p a ra  él, n i p a ra  los suyos h a  h a b id o  

recom pensas.
E l  m in istro  de la  G u e rra  se h a b rá  d icho: ¿ q u ié n  es 

ese A riz a ?  Y  se h a b rá  contestado: ]A li ,  sí!, u n  po b re  

ca p itá n  d e  la  reserva, u n  D .  N a d ie , com o si d ijé ram o s. 

¿ Y  qué h a  hecho ese h o m b re  en M e lilla ?  ¡N a da! ¡A b so ­

luta m ente  na da ' ¡Y a  h a y  d ife ren cia  entre eso m a la ve n ­

tu ra d o  g u e rrille ro  y  el heróico in fa n te  D .  A n to n io  de 

O rle a u s  y  de B o rb ó n !
Y  no q u ie ro  pe nsar— h a b rá  seg uido  d ic ie n d o  el ge­

neral L ó p e z  D o m ín g u e z — -en esa funesta p a r t id a  de la  
m uerte , fo rm a d a  de asesinos y  bandoleros. D e  esa cua­

d rilla  de m iserables salió el fo ragid o  F a rre ii,  que com e­

tió la  p ro fan ació n  de cortarle  las orejas al bene m érito  

couíidente A m a d i. ¡N o l N o  pue de h a b e r recom pensas 

n i pa ra  A r iz a  n i pa ra  sus presid ia rio s. Castigos si aca­

so, en vo z de m ercedes.

c im ie n to — que va le  m ás q u e  todas las cruces hab id as 

y  p o r h a b e r— á  ese m a la ve n tu ra d o  A r iz a  y  á  su p a rt i­

da de presid ia rio s.

CUENTOS NUEVOS
V1LLA(>URDIN0

E L  A B T E  Y  L A  R E A L I B A I )

4: *
Paos bien , señor m in istro  do la  G u e rra , se h a  co^ 

m etido u n a  g ra n  in s ju stic ia  n o  p re m ia n d o , com o se m e­

rece, al ca p itá n  A r iz a  y  á los suyos.

E se  g u e rrille ro  y  esos pre5Ídiarios, h a n  sido d u ra n ­

te m u ch o s días los únicos españoles que h a n  com ba­

tido con los riffeños en M elilla . E so s  m iserables h a n  

tenido á ra y a  á nuestros enem igos y  h a n  g u a rd a d o  

aquella  p la za  p o r espacio de m uch as noches. Esos fo- 

ragido s, esos crim in a le s  -llám ese les com o  so les lla ­

m e - h a n  puesto sus vid a s  al se rvic io  de la  p a tria  y  

h a u  com batido  p o r  olla va lientem ente , sin m ie d o  al 

pe lig ro . ¡Q u é  herm osas transform aciones las del e n tu ­

siasm o, h a ce r u n  lu To o  de u n  p re sid ia rio l ¡A h , señor 

m in istro  de la  G u e rra , qué g ia ii  in ju s tic ia  se h a  co m e ­

tid o  u o  p re m ia n d o  las hazañas realizadas p o r  esos p c - 

nadosl S e r ju sto , ser generoso, ¡qué cosa m ás a d m i­

rable!
S í santo y  bueno q u e  se lo h a y a  concedido  u n a  

c ru z  al in fa nte  D . A n to n io  p o r el solo hecho de hab er 

id o  á M e lilla , pero ta m b ié n  el ca p itá n  A r iz a  y  su  p a r^  
t id a  de la  m u er te  son acreedores á a lg u n a  p e que ña re­

com pensa.
L a  ju stic ia  debo ser ig u a l p a ra  todos y  n o  debe 

respetar n i  categorías n i  clases.

Y  p o r eso la  o p in ió n  h a  p re m ia d o  con su agrade-

E1 pueblo de V illa g u rd in o  es uno de los pueblos más 
originales.'

So:i tan fértiles los campos que le rodean, que nadie quie­
re molestarse en cultivarlos para sacar producto de ellos; es 
tan benigno su clima y  tan hermoso su sol, que se constru­
yen las casas de modo que se derrum ben en breve plazo- 
por innecesarias para la  vida; abunda de tal modo la honra, 
dez entre los habitantes de V illagurdino, que en cuanto se 
acierta á dar con algún tuno, sa le colma do riquezas y  de 
honores para celebrar tan extraordinario encuentro; por aña­
didura, es tal el valor legendario de esos habitantes, que 
juzgarían depresivo para su tradicional dignidad, tener que 
emplearlo en qujtar.^e de encima á los cainpi-zegríes, tribu 
salvaje y  voi-az, que cayó hace años sobre V illagurd in o  y  
que es causa de todas sus desdichas.

Los'Campi-zegríes, que apenas llegan á un centenar, .se 
posesionaron de una altura que domina al pueblo y  de ella 
bajan, estaca en mano, en busca de cuanto les hace falta 
para su i'ógalada vida de holganza y  de placeres, volviendo 
siempre á sus guaridas con un soberbio botín.

Y  como la raza de los campi-zegríes es una raza famélica 
ó insaciable, sus incursiones á mano armada en V illa g u rd i- 
no repítense con tanta frecuencia, que todo escasea ya en el 
pueblo, hasta el punto de ser hoy casi imposible hallar en 
él n i dinero, ni comestibles, n i ropas...

L a  m ayor parta de las capas, singnlares prendas de ves-

zas inferiores! Entonces, ¿en qué nos diferenciamos de loa 
campi-zogríes? N o  necesitamos, por fortuna, acudir al hum i­
llante empleo de la fuerza. ¿No oís m i voz llena de encan­
tos?. Pues bien, yo  la pongo al servicio de mis compatriotas. 
Y o , con la seducción irresistible de m i voz, convenceré á 
nuestros enemigos de que la conciencia, el deber y  el honor, 
les ordenan renunciar á sus rapiñas y  á sus atentados. H a ­
blaré, y  si eso no basta, cantaré... S i no les .convence la  le ­
tra, los dejaré adormecide» Don el mágico arrullo de la m ú­
sica.

Oyéronse ruidosos aplausos.
EL artista estuvo largo tiempo haciendo resonar prim o­

rosas melodías, pero no por eso suspendieron sus incursio­
nes, cad.a vez más desvastadoras, los campi-zegríes.

E n  vista de que el mal duraba y  cada:día iba agraván­
dose, volvieron á reunirse en asamblea los habitantes de V i ­
llagurdino.

E l  joven partidario del uso de la fuerza, exclamó:
— E s  inútil que esperemos echar de aq uí por medio de 

canciones á esos vándalos que nos m altratan y  nos saquean. 
Su vida es la rapiña, y  como no tienen n i han tenido nunca
otra, y  son ya  ̂viejos para empezar ahora á trabajar; como

tir, que son algo asi como una especie de uniforme nacional,
fueron á parar á las casas de empeños, donde en estos tiem­
pos calamitosos se ha degado á ver hasta la coleta de un to­
rero, empeñada en varios perros chico-'...

Para poner fin á esta situación lamentable; reuniéronse 
los habitantes de V illagurd in o  y  deliberaron.

— E l  remedio me parece m uy sencillo— exclamó un joven, 
¿Queréis vex’duderamente que coucluyan de una vez nues­
tros males?

— ¡Si!— respondieron todos.
— Pues no hay nada más fácil— continuó el que había he­

cho la pregunta á la asamblea. Los campi-zegríes son cien­
to; nosotros somos algunos miles. Armémonos de estacas, 
como ellos se han armado, y  vamos resueltamente á echar­
los lejos de aquí ó. á acabar de una vez c n ellos si lo creéis 
preferible.

Cuando ya  parecía que todos los presentes iban á adhe­
rirse á la sol uoióu propuesta, resonó de pronto una voz ar­
moniosa.

— ¡No, nunca!— dijo aquella voz, que teníalas más seduc­
toras inflexiones.— Eso sería indigno de nosotros. ¿La fuer­
za bruta? ¡Jamás! ¡Quédese tan odioso recurso para las ra-

además les va así perfectamente, por m u y bien que cante­
mos no han de convencerse de que deben morirse de ham­
bre... N o  olvidéis que hasta las estacas con que vienen á 
apalearnos son nuestras... ¡Caigamos sobre ellos sin perder 
un minuto!...

Y a  todos los congregados iban á ac ptar los prácticos 
consejos del que asi se expresaba, cuando de repente dejá­
ronse oir Jos más dulces y  sohoi’os arpegios y  «n a  voz ideal 
dijo, con admirable acompañamiento de arpa;

— ¡La  fuerza!.. ¡Qué cosa más repugnante!.. Eso  nos de­
gradaría... Además, el procedimiento es m u y antiguo... Lo.s 
tiempos han cambiado... L a  metamórfósis operada en la so­
ciedad moderna exige algo más nuevo, algo más elevado, 
algo que revele m ayor inteligencia. Escuchad los sonidos de 
m i arpa... ¿no son arrebatadores?.. T a n  pronto sale de ellos 
nn laniento tristísimo, como una tremenda-t.menaza.

¿Creéis que los campi-zegríes puedan resistir mucho 
tiempo.al invencible poder de la voz de oro de este insti-u- 
mento divino?...

Y  el espacio infinitó poblóse de embriagadoras y  fantás­
ticas notas que del arpa salían, sin que por eso los cam pi- 
zegríes desaparecieran de V illagurd in o , ni suspendiesen sus 
correrías vandálicas.

Celebraron los habitantes del pueblo nuevas reunione.s 
para acordar el medio de librarse, de la, horrible plaga que 
sobre sí tenían.

E n  una de ellas se acordó tocar la  flauta, pues un flau­
tista célebre explicó á sus. compatriotas el efecto decisivo 
que la voz de la flauta produciría en el ánimo de los campi- 
zegríes.

E n  otra reunión, viendo que también la flauta era imxtil, 
se decidió tocar el clarinete, pues había un músico famoso 
que tocaba de una manera inim itable dicho instrumento.

Los campi-zegríes, entre tanto, no se alejaban de allí, y  
el habitante de V illagurd in o , que proponía siempre echar- 
le.s á estacazos, hizo ver á sus compatriotas el peligro de 
que se pudrieran las estacas si pasaba más tiempo sin ha­
cer uso de ellas.
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— ¿Las estacas?... ¿Para qné hacen falta ya? Nne.stros ene­
migos deben estar á estas horas preparando sus maletas 
para marcharse— dijeron á una el cantante, el arpista, el 
ílautista y  el del clarinete.

A l  oír tan grata nueva los villagurdinenses acercáronse 
en silencio á la morada de los jefes de la trib u  invasora, y  
pusiéronse á escuchar por las cerraduras de las puertas para 
convencerse de que allí dentro se hacían preparativos de 
viaje; más sólo percibieron el ruido de u n  cuerpo humano 
al caer lánguidamente en el lecho, y  luego estas palabras, 
dichas en el tono más apacible y  más suave;

— ¡Qué suerte la nuestra el haber encontrado un pueblo 
así!... ¿Verdad que es este un pueblo original... y  eminente­
mente artístico?

UNA CARTA DE RUIZ ZORRILLA

Sr. D. Eduardo Sojo.

Mi distinguido amigo: H a llegado á mi poder el 
A lm a n a q u e  de  Don Quijote, con que lia tenido usted 
la bondad de obsequiarme, y le doy las más expresi­
vas gracias por su atención.

Y a  con la  p lu m a  en la  m a n o , n o  h e  de d e ja r  de de­

c irle  á usted q u e  leo con  la  m a y o r a s id u id a d  su  b ien  

escrito sem anario , ta n  in d e p e n d ie n te  com o ja m á s  h u b o  

otro en n u estra  p a tria , y  que le felicito  p o r  su  cons­

tante é in te ligente  ca m p a ñ a  de ru d a  oposición , así 

com o p o r  h a b e r sabido constantem ente e v ita r q u e  se 

deslice n i  el m ás lig e ro  ataque á n in g ú n  re p u b lica n o , 

que es el p r im e r deber q u e  tenem os cuantos no s h o n ­

ram os con  este títu lo , m ie n tra s  estemos som etidos al 

y u g o  de nuestro  c o m ú n  enem igo, q u e  es la  m o n a rq u ía .

E s  de usted, con  la  m a y o r consideración, afectísi­

m o  a m ig o , atento y  seguro s e rv id o r q u e  besa su  m an o .

Manuel R uiz Zorrilla.

París 13 de Enero de 1894.
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I D A  Y V U E L T A
(VERSO... HERÓlCOj

¿Qís cómo resuena en la  anchurosa plaza 
de loa herrados cascos el rudo golpear, 
y  cómo llena el aire, cuál instrumento músico, 
y  cómo multiplícalo en ondas cien el eco, 
de fáuces potentísimas el fiero relinchar?
¡E s él! ¡E s el... caballo que erguido y  orgulloso 
transporta al leal caudillo que, al A frica  al marchar, 
anhela valeroso entrar en lid . Frenética 
la  m ultitud  aclama al hombre sin segundo, 
escúchanse los vítores nerviosos resonar, 
bandera? m il tremolan, el entusiasmo crece.
¿Oís? de los clarines el bélico rum or 
atruena los espacios, forma conjunto armónico, 
se mezcla con las voces de tal cual vendedor 
de bollos y  altramuces; el grito  de la patria 
en todo pecho vibra, á todos enardece 
y  ansiando ver á Hesperia sin mengua ni baldón, 
estrújanse las gentes, agólpanse anhelosas 
y  unánimes proclaman invicto al campeón.
¡No más negociaciones, n i pláticas, n i treguas! 
¡Castigo á los culpables! Q ue  sepa el bereber—  
exclaman— que los hijos de Alfonso y  de Pelayo, 
de Jaim e, de Fernando, de Sancho y  Beranguer, 

celosos de su honra, castigan una ofensa 
sin ver si el que la infiere es grande ó chiquitín. 
Como ellos piensa el héroe y  así le victorean, 
y  arrójenle fanáticos de ñores un ja rd ín  
y  téjenle coronas de palmas y  laureles 
y  nobles y  plebeyos, igual ricos que pobres, 
ardiendo en entusiasmo aclámanle sin fin

¿Oís el de los vélites acompasado andar? 
Mañana en el combate serán á cual más bravos; 
no van á hacei maniobras que van á pelear.

I I

N o  de luchar indómito en la africana tierra, 
con las salvajes kábilas regresa el infanzón.
N o  triunfos ha alcanzado, mas si fama perpétua, 

de amigo de M uleyes, bajases y  Maimón.
P o r eso en las ciudades no plácemes le aguardan, 
ni aplausos, n i banderas, n i palma, ni laurel. 
Coronas! Pero, ¡cielos! ¡Que dádivas tan dulces! 
Qué cariñosos dones! ¡Qué fuego tan nutrido 

de nabos y  patatas y  de ajos á granel!...

L a  historia de la patria en caractéres fúlgidos, 
escribirá en sus páginas este hecho con carbón 
é igual propiosque extraños,hidalgosque pecheros, 
verán en tal caudillo un Césai'... de Alcorcón.

Don Quijote
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E so s h o m b re s  que o cu p a n  el po d er, m ás que to r­

pes ó ineptos, parecen im béciles.

T o d a v ía  n o  resuelta la  cuestión  de M e lilla , tratan  

de exaltar n u e va m e n te  á la  o p in ió n  c o n  eso funesto 

proyecto , ta n  fa vo rab le  á los intereses de In g la te rra , 

de c o n s tru ir u n  p u e rto  en el fondeadero de P uente  

M a y o rg a .

S í, la  lo cura .
*

P ero  la  con stru cció n  de eso p u e rto , q u e  nos coloca­

r ía  á m e rce d  de los cañones ingleses, c o n  q u e n O s a m c - 

n a za  G ib ra lta r, favorece en alto g ra d o  á la  c o m p a ñ ía  

e xplo ta do ra  del fe rro ca rril de B o b a d illa  á A lg e cira s . ; ,  

Y  del consejo de a d m in is tra c ió n  de esa c o m p a ñ ía  

fo rm a  parte  el «g ra n -to d o »  de la  situación,. I ) .  E m ilio  

Castelar.
*¡a *

N o  q uere m o s p o n e r en d u d a  el p a trio tism o  de n a ­

die . P e ro  conste q u e  la  co n stru cció n  de ese puerto , se­

g ú n  la  o p in ió n  general, es u n a  g ra n d e , es u n a  enorm e 

insensatez.
V e n g a  el g o b ie rn o  m u c h o  cu id a d o  con  lo  q u e  hace.

G racia s  con m o tivo  del santo de D .  A lfo n s o  X l l l :  

A  lla m p o lla ... c o lla r (de C arlo s I I I ) .

A  P e rie r (C a s im iro ), de P a rís ... collar.

A  T e tu á n  (á) D u q u e  de... collar.

A  M o n te ro  R ío s , suegro de V in c e n ti... collar.

E ste  ú lt im o  se le  d e ja  im p o n e r p o r n o  desairar á la  

persona q u e  le  orsequ ía .

«E s to s  eran dos am ig o s y  el u n o  se llam ab a G u e ­

rra  y  el otro P a rra .
» G u e rra  te n ía  u n a  p a rra . 
s P a rra  te n ía  u n a  p e rra ...»

E ste  ju e g o  de prend as tiene seg un da parte, lo cu a l  
q u e  n u n c a  fu e ro n  buenas.

Esto s eran  dos am ig o s, y  el u n o  se lla m a b a  P a s­

q u ín  y  el otro L ó p e z.

P a s q u ín - te n ía  u n a  cartera.

L ó p e z  te n ia  otra.

Y  P a s q u ín  le  d ijo  á L ó p e z:
— Pepe, y o  te crucifico.

Y  P epe re p lic ó :— M ira ,
P a s q u ín , pues lo  m is m o  d ig o
Y  am bos á dos se c ru za ro n  
y  c ru za ro n  á u n  obispo, 
p o r  supuesto , n o  en su clase, 
s in o  en clase de m arisco.

• D ice se  q u e  el m in istro  de H a c ie n d a  se h a lla  d is ­

puesto á  p e d ir  á 1 ^  C ortes el establecim iento de m .a  

c o n tr ib u c ió n  e x tra o rd in a ria  y  transito ria , p o r  ig u a l 

c a n tid a d  q u e  la  q u e  su m a n  los gastos de la  expe dición  

m ili t a r  á M e lilla .
P e ro  h o m b re , ¿ y  esa in d e m n iza c ió n  q u e  v a  á con­

cedernos el Su ltán?

E l  S r . C á n o va s, a l d e cir de los periódicos, n o  h a  

asistido á la  recepción ve rifica d a  el d ía  2 3  en Palacio, 

p o r  h alla rse  indispuesto.

¿Indispuesto?

¿C o n  q uié n?

A l  m in is tro  de la  G u e rra  le  h a  sido concedida la  

g ra n  c ru z  de l M é rito  N a v a l.

, — ¡A d ié s , C h u rru c a l
*

E n  ca m b io  el m in is tro  de M a rin a  h a  sido ía vo re c i- 

d j  con  la  g ra n  c ru z  de l M é rito  M ilita r.

— ¡A d ió s , Esp artero !

A y e r  le  d e cía  áSagasta, 

su  com pañ ero  M o re t:

— ¡S i p u d ie ra  usté rom perse 

o tra  ve z el peroné!

E l  S r. S ilv e la  h a  a b an do na do  el re tra im ie n to  y  á 

vu e lto  otra  v e z  á la  v id a  p ú b lic a .

A  actuar de h o m b re  p ú b lic o , querem os decir.

Se a n u n c ia  la  a p a ric ió n  de u n  n u e v o  pe rió d ico , ó r­

g a n o  del S r. R o m e ro  R o b le d o .

E l  p ro g ra m a  del n u e vo  colega p o d rá  sintetizarso en 

esta frase:

«S a lg a  el sol p o r... la  T ra s a tlá n tic a .»

C o n ch a  C astañeda, el in v e ro s ím il m in is tro  de H a ­

cien da  de los conservadores, h a  sido agraciado con la 

g ra n  c ru z  de C á rlo s  I I I .

¿ Y  dó nde v a  á colgarse ese h o m b re  la  cruz?

¡C o m o  n o  sea en las orejas!

E l  S r. Sagasta c o n tin ú a  m e jo r de sus dolencias. 

Y a  está en disposición de m archa rse  á paseo.

M e n ú :
S a u m a r á  la  C h a m b o rd . 

T im b a lle s  Isabelle. 

P o u la rd e s  d u  M aü sse r.

V in o s : X e ré s  O ro ... Jo h a n n is b e rg ... W e ib  w e in  u n d  

gescaug (de Straus, va ls .)

C u b ie rto : 3 pesetas con  café y  gotas.

« E n  el C o m e d o r de la  C a rid a d , situado en el A s ilo  

de H u é rfa n o s  del S a grad o  C o ra zó n  de Jesús, calle de 

C la u d io  CoeUo, fu ero n  socorridas a y e r 2 .3 4 4  personas.»
** *

« E l  banq uete  de P a la c io  h a  sido lo  q u e  en « la  casa» 

d e n o m in a n  «b a n q u e te  g ra n d e » p o r  el n ú m e ro  de in v i ­

ta do s.»

P ero  n o  llegó al de 2.344.

D ic e n  a lg un o s periódicos q u e  va ria s  pa rtidas de 

insurrectos sicilianos lle v a n  cruces en lu g a r d e  b a n ­

deras.

V e rá n  ustedes cóm o  resulta  q u e  son p e regrino s con 

trabucos.

N o  h a r ía  m ás u n  p a d re  p o r u n  h ijo  

de lo  q u e  hace el S u ltá n .

¡C ó m o  v a  á  re c ib ir, A la h  m ediante, 

á nuestro  general!

M o n a ,  a lcuzcuz, caballos, odaliscas.

A ú n  h a y  P a tria , a ú n  h a y  P a tria  y . . .  P ren derg ast. ,

E l  sistem a ecoiióm ico de D .  G e rm á n , c o n tin ú a  d a n ­
do sus fruto s: •

H a c e  seis meses q u e  n o  c o b ra n  los m aestros de las 

escuelas p ú b lica s  de C iu d a d -R e a l.

D etrás ve n d rá  la  su p re sió n  de los profesores. 

Después, la  de los niños.,

Y  p o r ú ltim o , la  d e lclá u stro .-.. m atern o .

M r . G la d to n e , el jefe del g o b ie rn o  inglés, h a  pasado 

un as cuantas h o ra s en S a n  Sebastián.

E l  ilustre  v ia je ro , h a  ap ro vechad o  b ie n  el tie m p o  y  

h a  v is ita d o  lo  m ás notable  de aq uella  po b lació n.

A l  pasar p o r  el G ra n  H o te l, d icen que le  d ijo  el ci­
cerone  que le  acom pañaba:

— A q u í  tu v im o s  preso el año pasado al presidente 

del C o nsejo , d u ra n te  a lgunos días.

E l  in fa nte  D .  A n to n io  h a  sido agraciado con la  cru z 

de l M é rito  M ilita r , p o r su «b rilla n te  c o n d u c ta » e n  la  

«c a m p a ñ a » de M elilla .

D ig a m o s , p a ro d ia n d o  á R ib o t y  Fontsere:

U n a  c ru z  veo en tu  pecho,

¿qué o tra  to n te ría  has hecho?

A lg ú n  d ia rio  dice q u e  D .  R ic a rd o  D u ca zca l, se p ro ­

pone e x h ib ir  en M a d rid , m ed ia nte  u n  «c o rto  interés» 

p o r la entrada, a l m o ro  A m a d i, desorejado de su^’o.

E sto  s i se lo  p e rm ite n  
las naciones extranjeras: 
es decir, p o n g o  p o r  caso: 
la  de C o lm e n a r de O re ja .

Se asegura que B e ce rra  es de los q u e  o p in a b a n  que 

n o  de be ría  nuestro e m b a ja d o r e x tra o rd in a rio  to m a r la 

M im a ,  en M arruecos.

E n tie n d a n  ustedes q u e  decim os M u ñ a  n o  m o na .

U n a  aclaración:

A  ruegos del interesado hacem os constar q u e  la  

obra  C ierto s so n  los toros, estrenada con g ra n  éxito en 

el teatro L a ra , es o rig in a l de D .  J o a q u ín  A b a tí y  D ia z , 

y  n o  de D .  G a s p a r A b a t í, com o d ijim o s  p o r  e q u ivo ­

cación.

L ib ro s :
L o s  In c e n d io s ,  p o r E .  M a rtín e z  D ia z . 

l i e  a q u í el su m a rio  de este interesante folleto: P ró - 

logo, p o r  D ,  V ic e n te  B a lb á s.— C onsideraciones.— M e­

didas p r e v e n t iv a s . -U t i le s .— M edios de contenció n.—  

Sa lvam e nto s en los d o m icilio s .— Salas de espectáculos: 

m a n e ra  de desalojarlas.— A siste n cia .— S im u la cro s. —  

A m a rre s .

Im p . de Diego Pacheco, Plaza del Dos de Mayo, 5, M adrid
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